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L A D E S C O M P O S I C I Ó N P O L Í T I C A 

EJ partido republícanoconservador afirma el secuestro 
de las prerrogativas del Presidente de la República" y la 
organización de u n a resistencia absolutamente facciosa" 
"Desde el pr imer ins t an te -a¿ reéa - sobre la más alta magis t ra tu ra nacional b a n caído, en bloque, amenazas» 
coacciones, mensajes in t imidator ios , ' desplantes, bur las , denuestos, atropellos y vejaciones, en n ú m e r o y 
calidad tales, que no se sabe qué a d m i r a r más , si el increíble frenesí de quienes pon ían en práctica t a m a ñ a s 

artes, o la paciencia de quien, puestos los ojos en sus grandes responsabil idades, las ba sopor tado" 

LA C R I S I S C O N T I N U A E N P I E 

D e lo único que no se acuerdan 
es de la suerte de España 

El artículo de fondo que ayer publicó "El Sol" constituía el reflejo 
de todas las enormidades que se dijeron en los pasillos del Congreso 
por gentes que ya se creían desplazadas de las suculencias del Poder. 

Nosotros, por un respeto sincero y tradicional—no podemos olvidar­
lo—a lo que supone el Poder moderarior, no recogimos ninguna de las 
tristes apreciaciones que se hicieron, y a las que hoy se refiere el mani­
fiesto del partido republicano conservador, del que nos ocupamos 
aparte. . ". 

Pero aquel artículo de "El Sol", al que se le atribuía una importan­
cia oficiosa—"El Sol" es órgano del presidente del Consejo de minis­
tros—, debe, en efecto, tenerla. Porque el Sr. Azaña desautorizó a don 
Luis Bello por una campaña en "Luz" contra un ministro socialista, 
y en cambio es público que no ha desautorizado a "El Sol" por la serie 
inconcebible de impertinencias que ha dicho al Sr. Alcalá Zamora. Y es 
tanto más raro, tanto más sorprendente el hecho, cuanto que anoche 
—y tampoco se ha desmentido—insertó "La Tier ra" lo siguiente: 

"Antes de retirarse a descansar, el presidente del Consejo envió a 
"El Sol" las cuartillas del artículo de fondo que hoy publica, y que al 
ser conocido ha producido enorme sensación en los centros políticos, 
y que lleva por título: "Crisis de confianza: Una y no más." 

Pues bien: "El Sol" de esta mañana agrava los términos del pro-
. al decir que "descubrió el peligro", que la reacción—ellos 11 

'•reacción" a cuanto no está al lado de Azaña—combate por todos los 
medios, y la revolución contesta: "Nos defenderemos donde sea pre­
ciso." 

Si aquel artículo era, como se ha dicho, del presidente riel Consejo, 
no había, al reconocerse así, nada más que dos caminos: o la destitución 
fulminante dsl jefe del Gobierno u otra cosa peor, ante cuya sola posi­
bilidad aseguran los federales que se rindieron a colaborar en este Go­
bierno. Este dilema no se ha resuelto. 

Pero véase cómo, además, la crisis tampoco se solucionó. Ayer, los 
diputados radicales, y entre ellos el Sr. Rey Mora, salieron indignados 
de la reunión de su minoría. Por primera vez ss oyó decir en tono enér­
gico y rotundo a muchos de esos diputados: "No somos lerrouxistas, 
sino radicales." Y en el partido federal existe a estas horas una des­
composición absoluta. La figura más venerable de ese partido, el señor 

• Pi y Arsuaga, ha condenado el colaboracionismo de Franchy, hombre 
¡ tan honrado como ingenuo y equivocado, y el Comité del partido fede-
Í ra l se ha ido públicamente, no con Franchy, sino con Pi y Arsuaga. 
• ¿A quién, pues, representa en el Gobierno el digno y bondadoso señor 
Franchy y Roca? 

A la situación en que aparecen los partidos radical y federal hay 
que unir otra cosa, y es que entre los radicales-socialistas se ha reprodu­
cido de nuevo la escisión. l o s señores Gordón Ordás, Valera y Feced 
tienen criterios inconciliables con Domingo y Albornoz. En el último 
Congreso del partido no se solucionó nada. Hubo un acuerdo aparente; 
pero la división honda sigue, máxime al acrecer la figura de Gordón 
Ordás por su elegante conducta posterior. El Sr. Gordón Ordás no quiso 
ser ministro. 

Resumen, sin exageraciones: que la pugna entre los Poderes no se 
h a suavizado; que el problema político sigue enconándose como nunca, 
deshecha la moral de los partidos; que la crisis, todas sus grandes y 
hondas motivaciones continúan en pie... Y que lejos del escenario, 
millones de españoles presenciamos el espectáculo, sin.regocijo y hasta 
con tristeza, porque de la suerte de España no se acuerda nadie en las 
al turas de la política. 
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Quis icosas pol í t icas W ^ O I M » ^ ^ ! ^ 

Ahora, de hoy—que va dejando 
de parecerse a Ahora, de ayer; pe­
ro que es lo mismo—, refiere esta 
anécdota: 

"El famoso periodista y biógrafo 
%mil Ludwing vino a nuestro país 
'hace poco tiempo, como todo el 
mundo sabe, con el fin de escribir 
fin libro acerca de D. Manuel Ázaña. 
' El presidente del Consejo le in-
fitó gentilmente a comer. Y du­
rante la comida, Ludwing, que no 
perdía ocasión de documentarse, 
preguntó a la señora de Azaña, que 
estaba sentada a su lad" 

—Y dígame, señora: usted y el 
Sr. Azaña, ¿se casaron por amor?" 

Es graciosísimo. 
El Sol dice hoy que su número 

fué denunciado por el articulo en 
que se enjuiciaba la crisis, articu­
lo que se atribuye a una persona­
lidad gobernante. 

De donde resultará el alguacil 
alguacilado. 

Pero creemos que se trata de 
una broma de El Sol, porque no 
lo recogieron, como a los demás' 

El Sr. Mussolini firmando en Roma 
el Pacto de los Cuatro, que fué 
firmado también por los embaja­
dores de Francia, Gran Bretaña 

y Alemania, . 

(Fot. Ortiz.) 

periódicos, cuando los denuncian. 
Aún hay clases. 

* * * 
El Sr. Franchy Roca, que, con 

su partido, tiene acordado pedir 
responsabilidad a los Sres. Azaña 
y Casares por los sucesos de Ca­
sas Viejas..., se lanza ahora a co­
laborar con ellos. 

¡Un hombre tan escrupuloso co­
mo al Sr. Franchy!... 

¿También el partido federal acor­
dará diluirse entre los folios de la 
Audiencia de Cádiz?... 

Eso vamos a verlo. 

* * * 
El Sr. Viñuales, nuevo ministro 

de Hacienda, es un teórico. Y aquí 
lo que hace falta es un práctico. 
¡Pero que muy práctico! 

No vayamos a salir de los chu­
rros pasados para meternos en Vi­
ñuales de viento. 

* * * 
Ha dicho Martínez Barrios que 

antes, para coaccionar al Poder 
moderador, se hacían sonar las es­
puelas en la antecámara de Pala­
cio, y que hoy los ruidos son dis­
tintos. 

¿Qué suenan? ¿Los cascos? 
* » • 

"Eramos pocos..." 
Ahora tenemos once ministros. 

Un "once", un equipo completo, 
que viene a jugar. 

Y nos hemos caído con todo el 
equipo. 

* * * 
Maciá dice que vendrá a Madrid 

otra vez. 
¿Por más? 

EL M A N I F I E S T O D E L P A R ­
T I D O C O N S E R V A D O R 

Lo más inteligente y dinámico 
del partido de Lerroux, tse irá 

con Maura? 
Catorce diputados republicanos le dicen hoy al Gobierno, con sin» 

guiar diafanidad, un montón de verdades. 
Es lástima que aparezca como primer firmante de ese manifiesto 

quien contribuyó muchísimo al fraude de la opinión nacional, ofrecien­
do una República civilizada y conservadora; es lástima que avale tan 
magnífico documento, insuperable en fondo y forma, el responsable da 
la quema inicua de edificios religiosos y de la blasfema expulsión de 
ilustres jerarcas de la Iglesia católica; pero de cualquier manera, y sin 
que por ningún concepto los hechos puedan borrarse de la Historia 
ni los antecedentes políticos del recuerdo, las verdades que subrayan 
esos catorce diputados tienen el alto relieve, duro y firme, de la exac­
titud. 

El Sr. Maura, hombre de nervio vivo y de franca resolución, no 
nutrirá sus huestes a nuestras expensas. Ni uno solo de los españoles 
disconformes con el sistema caerá en las redes de una nueva ficción. 
Pero ese manifiesto, y la posterior campaña que anuncia, si se la dejan 
hacer, porque ya en la publicación del manifiesto ha habido sus más 

fle seducir a una sxan parte del partido radical. A todo 
el elemento joven, sin duda, del partido radical. Porque de hoy en ade­
lante el Sr. Lerroux mantendrá o no mantendrá la disciplina de su 
partido. Que la mantenga o no la mantenga por espacio de unos meses 
es lo de menos. Lo importante radica en que el pensamiento y el senti­
miento del núcleo mejor, porque es el más inteligente y dinámico, del 
partido radical, aparece reflejado en el manifiesto de Maura. A un nú­
mero muy grande de republicanos radicales se les irá hoy el corazón 
tras de Miguel Maura, y es muy posible que no logren ni disimularlo. 
El partido radical puede quedar reducido a Lerroux, Martínez Barrios f¡ 

cuatro o cinco dirigentes, en resumen. 
Ni nos alegra ni nos entristece la perspectiva. Nos tiene sin cuidado. 

Pero bueno es advertir que el Sr. Lerroux no está exento de culpa. 
El Sr. Lerroux ha sufrido, las está sufriendo, tremendas equivocaciones. 
Porque no nos explicamos cómo entiende la defensa de la República, 
Para defender la República hay que afrontar responsabilidades. Y en 
un momento difícil como el pasado impedir "la encarnizada agresivi­
dad" contra el símbolo más alto. Y su secuestro. 

El texto del documento » 
"Al país. 
Vivimos todos los españoles ho­

ras de tal gravedad política, que 
a nadie es lícito esquivar urgentes 
deberes de ciudadanía ni vivir en­
tre equívocos. 

El partido republicano conser­
vador, siguiendo la norma funda­
mental de su actuación pública, 
va a expresar sin eufemismos su 
opinión y a fijar su actitud. 

Cuando el clamor nacional, re ­
cogido por el Jefe del Estado, obli­
gó al presidente del Consejo de 
ministros a plantear la crisis po­
lítica, España entera, y sobre to ­
do la España republicana, se en­
tregó a la esperanza de que, por 
fin, iba a rescatar su paz espiri­
tual, violada por las máximas ar­
bitrariedades; su equilibrio social, 
roto, y su material sosiego, turba­
do incesantemente por la agresión 
de las más atrevidas codicias. 

Nosotros, que nacimos y vivimos 
para hacer de la República el ré ­
gimen ideal de la convivencia jus­
ta y equitativa entre todos los es­
pañoles, creímos, en nuestro afán 
patriótico, y en nuestro fervor re­
publicano, que, una vez resuelta 
la crisis, podríamos decir al pue­
blo español oue se hnbia formado 

un verdadero Gobierno de la Re« 
pública. Y lo hubiéramos dicho 
con tanta más autoridad, cuanto 
que previamente nos habíamos 
apartado de toda participación y, 
del más insignificante disfrute en 
el ejercicio del Poder. 

Tramitada y resuelta la crisis, 
un deber elemental de lealtad h a ­
cia nuestra propia conciencia de 
republicanos y fwcla la opinión, 
que nos contempla 5 todos, obliga 
a declarar que estamos ante uri 
fraude manifiesto, y que no cabo 
afirmar la existencia de un Go­
bierno al frente de los destinos 
nacionales, puesto que el achual 
no tiene de Gobierno sino la apa­
riencia, porque, en realidad, es r a ­
tificación inconcebible del catas­
trófico desgobierno anterior. Ese 
fantasma que, con perfil de Con­
sejo de ministros aparecerá den­
tro de unas horas en el banco azul, 
no puede merecer el nombre de 
Gobierno, si esta palabra h a da 
conservar su significación autén­
tica nacional. La que pretende go­
bernarnos es una facción: facción, 
por su origen ilícito; facción, por 
su conducta y por los fines que se 
propone. 

Por la ilicitud de su origen y por 

Carcabuey
Cuadro de texto
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la violencia a que se acoge, para 
triunfar, reviste los caracteres de 
una Dictadura, t an to más odiosa, 
cuanto que se encumbra t ras las 
ficciones de una engañosa lega­
lidad. 

Ha naciao esta colección de mi­
nistros de dos actos de secuestro: 
del primero es víctima el sistema 
parlamentario; del segundo, las 

prerrogativas del Presidente de la 
República. No hay en el Consejo 
de ministros una sola persona de 
opinión sincera que no declare a 
todas horas, y en los tonos más 
concluyentes, la incompatibilidad 
de las Cortes actuales con los an­
helas del pueblo español. Que el 
Parlamento, en su constitución 
presente está divorciado de la opi­
nión de España es creencia de to­
dos los hombres y de todos los 
partidos. Por consiguiente, sólo 
mediante la disolución de las Cor­
les Constituyentes y la convocato­
ria de unas elecciones generales, 
se podría restablecer la normali­
dad política en el país. Así lo acon­
sejó al Jefe del Estado el primer 
firmante de este manifiesto. Pero 
los hombres que desde hace me­
ses llevan a España a la ruina y 
a la República hacia el caos, sien­
ten tal espanto ante una consulta 
JJxjpular, que, no atreviéndose a 
afrontar la indignación del pue­
blo, se obstinan desesperadamen­
te en prolongar la existencia de 
las actuales Cortes, único asidero 
de sus esperanzas. 

En cuanto al secuestro de las 
prerrogativas del Presidente de la 
República, el espectáculo que Espa­
ña ha podido presenciar durante la 
última crisis no tiene precedentes. 

Desde el primer instante, sobre 
la más alta magistratura nacional 
h a n caído, en bloque, amenazas, 
coacciones, mensajes intimidato-
rios, desplantes, burlas, denuestos, 
atropellos y vejaciones, en núme­
ro y calidad tales, que no se E?.oe 
qué admirar más: si el increíble 
frenesí de quienes ponían en prac­
tica tamañas artes, o la paciencia 
de quien, puestos los ojos en sus 
grandes responsabilidad"?, las ha 

el 
nna C r>, trist 
geniales mementos hi 

su obra, y que, en suma, al frente 
de la facción, vuelven- a fijar-su 
residencia y a levantar su campa­
mento el desdén hacia los espa­
ñoles, el espíritu de despótica des­
trucción y el odio a lo que es esen­
cia de la República: la libertad. 

Frente a todo eso, el partido re­
publicano conservador no puede 
menos de expresar su máximo 
apartamiento y - su resolución fir- .. 
mísima de no convivir con una 
política que—salvados los respetos 
personales—estima siniestra para 
España y para la República. Co­
mo consecuencia ds esa convic­
ción, anunciamos que, a partir de 
este instante, la minoría parlamen­
tar ia del partido no admitirá diálo­
go ni relación con este Gobierno 
dictatorial y con estas Cortes, que 
representan todo lo contrario de la 
verdadera opinión de España. 
Nuestra ausencia de los escaños 
parlamentarios será la protesta 
terminante contra todo lo que 
acontece, y expresará nuestra de­
cisión de luchar contra los méto­
dos que se t ra ta de imponer al 
pueblo español. Hasta ahora, po­
dían los interesados sostener que 
las Cortes no habían terminado 
su labor constitucional; aprobada 
la ley de Tribunal de Garantías, 

* esa afirmación será t an sólo una 
falsedad, cabe la cual t ra tarán de 
cobijarse los mandarines triunfan­
tes. 

Ninguna responsabilidad quere­
mos que nos alcance de tales fic­
ciones: las leyes que de ahora en 
adelante puedan votarse en el re­
cinto parlamentario serán para 
nosotros pura vacuidad, y, llegada 
la hora de rectificar los rumbos re­
publicanos, no las respetaremos 
más que en aquello que sirva au­
ténticamente a los intereses n a ­
cionales; de la polvareda de pa­
siones, de apetitos y de palabrería 
que en las Cortes se levante no 
nos llegará ni una brizna.; y sólo 
en el caso de que algún día un 

és de la nación o una 
grave necesidad de la República 
reclamasen mu 

ica en el Parlamento. *ol»e-

i-ar la act 
;os has- ! e n este manifiesto y para conde-

VICHYHOPIT 
AGUA MINERAL NATURAL - A f e c c i o n e s d e l e s t ó m a g o 
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lo que la República quiere ser. 
Nuestro designio va encaminado 
rigurosamente i, la defensa del ré­
gimen republicano, y frente a la 
Dictadura de hoy, como frente a 
la Dictadura de ayer, proclama­
mos la confianza en la capacidad 
de España, para gobernarse a sí 
misma por la libertad. 

La minoría parlamentaria: Mi­
guel Maura Gamazo, Carlos Blan~ 

co Pérez, Gregorio Arranz Olalla, 
Luis García Lozano, Enrique Go­
mes Jiménez, Miguel García Bra-
vo-Ferrer, Julián Apesta Mancho-
la, Luis Recaséns Siéhes, César 
Gusano Rodríguez, Tomás Marcos 
Escribano, Francisco Aramburu, In­
da, Enrique Castillo. Folache, Ro­
gelio Pérez Burgos, José Reino Caa-
maño. 

Madrid, 13 de junio de 1933." 

E l v e t o al part ido radical y 
a su jefe 

"Si n o s o t r o s n o s r e t i r a m o s de l P a r l a m e n t o , es i n d u d a ­
ble que l a i n s t i t u c i ó n f u n d a m e n t a l de l a R e p ú b l i c a 

vaciSaría", h a dicl io el Sr . L e r r o u x 
Al darle cuenta, ayer noche, va­

rios periodistas al Sr. Lerroux, de 
la actitud adoptada por el partido 
republicano conservador, dijo lo 
siguiente: 

—Si nosotros nos retiráramos del 
Parlamento, es indudable que la 
institución fundamental de la Re­
pública vacilaría; y no quiero de­
cir lo que podría sobrevenir en Es­
paña con una elección de com­
promisarios, consignada en la fla­
mante Constitución que se saca­
ron de la cabeza algunos intelec­
tuales de nuevo cuño. Retirarnos 
del Parlamento sería tanto como 
lanzarnos a la calle, para una ac­
tuación revolucionaria. Entonces 
daríamos pábulo a la contradicta­
dura que apunta, y lo haríamos 
a beneficio de las derechas. ¿Qué 

a las actitudes violentas de las 
derechas? No. Quiero yo demasia­
do a la República, a la verdade­
ra República, para exponerla a 
semejantes peligros. 

La solución de la crisis es grave, 
porque el país clamaba por una 
rectificación de procedimientos, por 
un cambio de fondo de la política 
que se seguía, y contra la cual se 
ejerció nuestra obstrucción. Han 
quebrado muchas cosas. El arma­
zón se tara! 

Kue i diciendo 
el Sr. Lerroux—es expectante ante 
la de íal. No to­
leraremos el más pequeño ataque 
a nuestro partido. La resolución 
definitiva la adoptaremos en vis 

\ s peiabr: del Go 
dirían entonces los canallas l -i»ra bien, yo he de exi-
no vacilaron en complicarme en | gir q¡»e, de una macera ciara y 
los sucesos de agosto? Si en aq :CÍes m d i s _ 

momt. alguna, y. 
el contrario, ce— ana •"'".'. 'ir.-- totxt tos v-:os lanzados contra el 

mi. Es 
:e una vez, y para 

har ían cuando yo fne lanzara a siempre, quede zanjada esta cues-
b.ff» .^ ayudara con mi acUmd ' titin. . .., 

que organizaran U írimos llevar nuestra voz a la 
absolutamente facciosa en el •'• a l a muchedumbre de espa­
de una soljciór. adversa a las am 
biciones triunfantes, se han em­
pleado todos los medios: rumores 
de inmediatos y gravísimos peli-
fros, organizaciones más o menos 
ficticias, de huelgas revoluciona­
rias; explosiones periodísticas de 
encarnizada agresividad contra el 
Presidente de la República, vetos 
y prohibiciones a ciertos hombres 
de gran talla intelectual y CÍ 
nificación moral muy elevada; l í­
mites y negativas a la acción de 
los partidos republicanos, y, en fin, 
cuanto podía suponer cerco, poli­
cía y coacción sobre la voluntad 
del Jefe del Estado, para secues­
trarla, llevándola ilícitamente a 
¡una resolución que está: falseada 
por la violencia con que fué ob­
tenida. En modo alguno podemos 
considerar como un. Gobierno a la 
combinación insurrecta que de t a ­
les desafueros h a nacido; lo he­
mos dicho antes, y lo repetimos 
ah^-a: nos hallamos ante una 
Dictadura, y frente a ella adop­
tamos criterios y actitudes mora­
les semejantes a las que. hubimos 
fle adoptar frente a la que consu­
m í el desastre de la Monarquía. 

R¡I país se asombrará de ver que 
il día siguiente de la crisis el or-
¡ien público sigue en las mismas 
manos que han tolerado la anar-
quización de España,, que los des­
t inos de nuestros campos conti­
núan confiados al- desorden, al ca­
pricho y a la incompetencia que 
desde hace tiempo vienen presi­
diendo todo el problema agrario 
español; que la cuestión religiosa 
seguirá envenenando las relaciones 
sociales de los españoles y agra­
viando el fuero de millones de 
conciencias, porque el sectarismo 
y la incomprensión arreciarán en 

- notes, que, pese a todo, no h a n 
perdido la fe en la República; y 
a esa muchedumbre, merecedora de 
otro destino y de trato mejor, le 
diremos que esto no es la República 
del 14 de abril, ni siquiera la re ­
volución prometida, ni el ideal de 
justicia y de salud social con que 
España habla soñado, ni la reno­
vación esperada, ni, en definitiva, 

Los federales explican lo 
vos de su colaboración en 

Gofc íerno 

>s moti-

A las siete de la tarde se re­
unieron ayer, en el Congreso, los 
miembros de la minoría federal. 

No asistieron los Sres. Pl y Ar-
suaga e Hilario Ayuso, ni tampo-

ÍIOS 

SAUCILATOS 
DE 

Peí"6' 
CURAN 

TODA CLASE DE 

VÓMITOS Y DIARREAS 

EN NIÑOS v ADULTOS 

Indispensables a los viajeros 
y hombres áe negocios I 

co el nuevo ministro, Sr. Pranchy 
Roca. 

La reunión duró hora y media, 
y fué facilitada la siguiente nota : 

"Los reunidos cambiaron impre­
siones sobre la solución de la cri­
sis, y conocieron J a carta del se­
ñor Pi y Arsuaga, lamentando su 
determinación y . acordando, por 
unanimidad, comunicárselo de es­
te modo. 

Acordaron también redactar una 
nota política, destinada a expli­
car a la opinión pública los moti­
vos de alto patriotismo republica­
no que movieron a la minoría a 
facilitar la solución de la crisis." 

Texto de la nota : 
"Los diputados que constituyen 

la minoría federal de las Consti­
tuyentes estiman indispensable ex­
plicar a la opinión las causas 'y 
fines que les h a n movido a facili­
tar la solución de la crisis pasada. 

Estimaban en primer lugar que 
la situación creada obedecía en 
gran parte a la hostilidad entre 
diversos grupos republicanos y so­
cialistas, y que esta recíproca po­
sición de repulsa debía cesar in­
mediatamente, por prestigio de la 
República y bien del régimen. Por 
ello, y cuándo fueron consultados 
por los representantes de los par­
tidos, a quienes honró con el en­
cargó de formar Gobierno el señor 
Presidente de la República, expu­
sieron como premisa indeclinable 
la absoluta necesidad de que des­
aparecieran los vetos de partido a 
partido. El Sr. Azaña fué el pr i ­

mero que compartió esta opiniórí 
nuestra. .; 

Ya en esta posición, fué obliga-* 
do entrar a considerar si la cri* 
sis planteada implicaba gravedaój 
real para el espíritu revoluciona-i 
rio animador de lá República, qué? 
estimábamos athi no había cum-* 
plido su desenvolvimiento. Nuestra! 
conclusión fué francamente afir* 
mativa: la situación era muy diV 
ficiL Por la lentitud con que »S! 
desenvolvía la crisis, el más alto1 

magistrado de la nación era dis­
cutido; la3 derechas, cada día queí 
pasaba sin encontrarse solución^ 
aumentaban su regocijo; los altoS 
intereses de la República parecía/ 
marchaban a la deriva. Por otral 
parte, la prolongación excesiva del 
período crítico podía conducir a 
que fuese a parar a manos de ele-* 
mentos derechistas el decreto del 
disolución. 

Todas estas razones decidieron al 
los diputados federales a relegar, 
a un segundo término aquellas! 
otras que, inspiradas en estima-* 
ción dolorida de errores y conduc-* 
tas políticas, pudiera mover a la! 
abstención. Estimábamos que, port 
encima de todas estas cuestiones 
estaban la República y la Instítu-; 
ción presidencial. Llegamos, pues, 
a concluir que nos hallábamos!, 
frente al caso de peligro evidente1, 
que condicionaba con categoría del 
causa determinante nuestra deci-* 
sión de colaborar en el Gobierno. 

Y ya en esta posición, nuestra1 

deliberación fué por los caminos!, 
de que nuestra decisión tuviera1 

condicionamientos inexcusables, yt 

e dentro aspiraciones a que, 
nuestra presencia en un Gobierno 
impusiese a la actuación de éste) 
una influencia bien acusada. 

Fué el condicionamiento inex-* 
>le él de hacer cesar inme-

ite la aplicación de la ley¡ 
de Defensa de la República.-

Debemos confesar que la acep­
t e esta condi-

por lo que tiene de triunfo 
para nuestro partido, que hizo 
bandera contra dicha ley, por lo 
que supone de reivindicación de 
principios esenciales, ha sido pa ra 
nosotros estimable compensacióri 
de nuestro sacrificio. 

Y como aspiraciones por las que; 
nuestra presencia en el Gobierno! 
habrá de propugnar sin tregua son 
las siguientes: 

E43saparición de las restantes le* 
yes de excepción. 

Trato de igualdad a las organiza­
ciones obreras. Y es ésta l a razón1 

por la ,que expresamos nuestro, d e ­
seo en que el ministeirio de Trabajo! 
fuese atribuido a un republicano. 

, Acentuación del sentido izquier­
dista de : l a República. 

Amplía amnistía. - •..„.. 
Abolición del fuero militar, ¡ p r i ­

siones gubernativas y persecuciones 
por delitos de opinión. , 

Elecciones municipales antes que 
las generales. 

Implantación de los principios fe­
derales frente a los centralistas. 

Preferente atención a la política' 
económica. 

Habilitar, con máximo' esfuerzo, 
los medios necesarios a llevar a 1* 

LA FUERZA VIRIL 
por el Dr. FRANZ KELLFR. Cómo se 
recupera, conserva y regula. Trata­
mientos sencillos, ilustraciones, fór­
mulas, 6 pesetas. "EL ARTE DE 
PROLONGAR LA JUVENTUD Y LA 
VIDA", por el Dr. LORAND. Causas 
de la vejez prematura, tratamiento 
del estreñimiento, higiene del sueño, 
higiene del espíritu, etc., 7 pesetas. 
Pedidos a Librería ADLER. Morra-
tín, 49, teléfono 90.118, Madrid. Al 

i pedirlo recorte este anuncio. 

| W W W W t W W W W » m W W W W W % » W M W W W W W W W W ^ ^ 
AI igual que las Perlas - finas, subyugan, a traen y embellece;)! (no" 
es una de tantas vulgares imit aciones). Pendientes, collares, sorti­
jas, etc. Exposición y venta: Zt, Carrera de San Jerónimo, 38. LAS P E R L A S NAKRA 



MADRID J4-V1 I A ¡NACIÓN 1 9 3 3 PÁGINA 9 

La solución de la crisis ka dejado muy revueltas 
las a^uas parlamentarias 

práctica el estricto cumplimiento de 
los plazos previstos en la ley de 
.Congregaciones. 

Desenvolvimiento práctico, rápido 
y eficaz de la Reforma agraria. 

Actuar, en suma, en franco sen-
jtido de izquierdas inmediatamente, 
para que los auténticos republica­
nos comprendan que una revolu­
ción es algo que aún no se ha rea­
lizado completamente, y ello es 
causa de que las derechas y mo­
nárquicos actúen en alegre con­
fianza. 

Actos enérgicos y de criterio iz­
quierdista en días, mejor que en 
semanas y meses. Labor república -

i na en vez de contemplaciones y 
I luchas de clases. 

Esta será la actuación federal, y, 
i en caso de resistencia a ella, la re­
tirada a nuestros bancos da oposi­
ción, para que la opinión conozca 
a los responsables del desvío. 

Y como norma de conducta que 
aleje toda svspicacia, el cumpli­
miento inflexible, sin excepciones, 
de nuestra vieja norma: "Cada 
hombre un cargo, sea o no com­
patible legalmente." 

No hay temor al MAREO en los 
viajes tomando ONDOIBIL. 

Los federales y la solución de la 
crisis 

EL COMITÉ EJECUTIVO DEL 
PARTIDO SE SOLIDARIZA CON 
LA ACTITUD DEL SEÑOR PI Y 

ARSUAGA 
Ayer tarde se reunió el Comité 

ejecutivo del partido democrático 
federal, y redactó la siguiente car­
t a para el Sr. H y Arsuaga: 

"Madrid, 13 de junio de 1933. 
Señor D. Joaquín Pi y Arsuaga, 

presidente del Consejo nacional del 
partido republicano democrático fe­
deral. 

Este Comité h a tomado el acuer­
do de hacerse completamente soli­
dario de su actitud parlamentaria y 
ratificarle nuestra más incondicio­

nal adhesión, sin reserva alguna, 
pues tenemos le seguridad de que, 
fiel cumplidor de las sanas doc­
trinas de su padre y maestro, sa­
brá usted y los otros dignos com­
pañeros del Consejo sancionar a 
quienes traicionan, abusando de la 
representación que ostentan, todos 
nuestros ideales, prestándose hasta 
a colaborar con los hombres que 
esta desgraciada España h a pros­
crito por su fatal actuación, que 
culmina y resume la tragedia de 
Casas Viejas. 

Por el Comité municipal del par­
tido democrático federal, el secre­
tario, José Fernández.—V.° B.° El 
presidente, D. Orive." 

U n radicalsocialista afirma que 
en el ministerio de la Guerra se 
organizó el Sindicato de los Diez 

para dirigir la crisis 
En una conversación que a últ i­

ma hora de ayer sostuvieron en el 
Congreso ante varios diputados y 
periodistas, el Sr. Gil Robles y el 
radical socialista Sr. Valera, éste 
Hijo que el secreto de todo lo ocu­
rrido está en que sus correligiona­
rios, los radicales socialistas, han 
sido objeto de una burla. 

—Nosotros—dijo—ganábamos la 
frotación en nuestro Congreso y se 
llegó a una fórmula, porque la cri­
sis era ya inevitable; pero no con­
tábamos con que en el ministerio 
de la Guerra se organizase el Sin­
dicato de los Diez para dirigir la 
crisis. 

—Esto no puede seguir—replicó 
él Sr. Gil Robles—, y menos que 
desde "El Sol" se dirijan los a ta ­
ques como el que contiene el ar­
tículo de hoy. Yo lo diré mañana 
en el debate político. 

—Deje usted que lo diga algún 
republicano, que no faltará, y la 
manifestación tendrá más autori­
dad—contestó el Sr. Valera. 

—De todo esto tiene la culpa 
•—siguió diciendo el diputado agra­

rio—el no haber dispuesto en la 
Constitución que el Presidente de 
la República fuera elegido plesbi-
citariamente, como yo propuse, y 
así, su poder tendría el mismo ori­
gen, y su autoridad la misma fuer­
za que el podes y la autoridad de 
las Cortes. Y ahora puede ocurrir 
que a un hombre de verdadera 
hipersensibilidad le esté pasando 
por la cabeza la idea de dejar su 
puesto. 

—Yo también—dijo el Sr. Vale­
ra—era partidario de este sistema 
de elección; porque si lo que usted 
dice ocurriera, los compromisarios 
que son de elección directa serían 
todos de derecha, y se daría el ca­
so de una segunda Cámara que vi­
niera a enfrentarse con la actual, 
la cual tendría que fenecer auto­
máticamente. 

—Llegando al absurdo—añadió 
el Sr. Gil Robles—de que un órga­
no elegido circunstancialmente tu­
viera más fuerza, por ser sus po­
deres más legítimos, por más fres­
cos, que el órgano permanente. 

El partido radicalsocialista fija 
su programa de Gobierno 

Esta mañana se h a reunido en 
su domicilio social el Comité eje­
cutivo nacional del partido radical-
socialista, asistiendo, entre otros 
.Vocales, los señores Valera, Salme­
rón y el ministro Sr. Domingo. 

La reunión duró aproximadamen­
te una hora. El Sr. Domingo faci­
litó a los periodistas una referen­
cia de lo tratado, en estos térmi­
nos: 

—Aparte de otros asuntos de des­
pacho ordinario, nos hemos dedi­
cado a cumplimentar el acuerdo de 
nuestro reciente Congreso nacional, 
fijando las bases para nuestra co­
laboración en el Gobierno que aca­
ba de constituirse. Como el mismo 
Congreso acordó que este progra-
ina fuese fijado por el Comité na­
cional, conjuntamente con la mi­
noría radicalsocialista, luego nos 

reuniremos con ella para someter 
a su aprobación el proyecto de co­
laboración que el Comité h a vi­
sado. 

Un periodista preguntó enton­
ces: 

—¿Figurarán esas bases en la 
declaración ministerial que haga 
hoy el Sr. Azaña? 

El Sr. Domingo contestó: 
—No creo que llegue a tiempo; 

pero si llega a conocimiento del se­
ñor Azaña antes de pronunciar su 
discurso, será mucho mejor para 
todos y para el porvenir. 

Como otro periodista le indicase 
que la sesión de hoy en el Congre-

PASA5 en MatJri(i wn(io y 
~ * * » " * • 3 cambio por rústicas. 
Brito. Alcalá, 94, Madrid, T.° 56.321. 

ACONSEJÁBAMOS LO MAS CONVENIENTE 

Mientras ellos se destrozan, nos­
otros debemos organizamos 

han entregado fácilmente a quie­
nes no los podían dirigir, sólo pue­
den redimirse sufriendo y expian­
do sus culpas. 

Nosotros no la tenemos de lo del 
14 de abril, porque nuestro consejo 
anterior fué leal y claro, y nuestra 
conducta posterior, diáfana e inva­
riable. Los que pecaron, aún de 
buena fe, y los que todavía creen 
que estas cosas tienen remedio, ne­
cesitan suturarse hasta la saciedad 
de la convicción contraria para 
que nunca 'en la vida puedan decir 
que se malograron posibilidades de 
ninguna Índole. 

Y nosotros, entre tanto, a espe­
rar organizándonos, no para de­
rribar a lo que se hunde por sí 
solo, sino para impedir que el hun­
dimiento alcance a España. 

La organización se h a de hacer 
sin personalismos y sin la ambición 
de destacarse. Esas tendencias hay 
que eliminarlas con toda deci­
sión. 

Es indispensable que un denomi­
nador común nos una a todos los 
que pensamos más en la Patr ia que 
en futuras posiciones y acomodos. 

Esa es nuestra táctica y ese nues­
tro consejo: esperar organizándo­
nos, sin hacer otra cosa. 

El resultado obtenido hasta hoy 
nos parece una garantía para que 

Lo decimos s i n jactancia, pero 
con satisfacción. Nuestro consejo 
constante de q u e l a s derechas, y 
todo lo q u e l a gente izquierdista 
llama monárquicos y monarquizan-
tes, no produjeran ninguna hosti­
lidad ni provocaran incidentes, que 
se pudieran aprovechar como aglu­
tinantes para un frente revolucio­
nario, está dando sus frutos, que 
por ley natural ineludible llegarán 
a plena sazón. 

Si hubiéramos hecho la política 
contraria, si desde nuestro puesto 
de vigías no hubiéramos avisado el 
peligro, si hubiéramos aconsejado 
o tolerado continuos episodios y 
frecuentes estridencias, los elemen­
tos revolucionarios, todas las frac­
ciones republicanas y socialistas, 
sin excepción, formarían un bloque 
al grito de " ¡Salvemos al régimen!" 

De este otro modo, sin interven­
ción nuestra, sin que nos gastemos 
en esa lucha, se están destrozando 
y viven ya en una descomposición 
insostenible. Los corroe la gangre­
na de la ambición y la falta de 
aquellos principios de autoridad y 
unidad y permanencia de mando, 
imprescindibles en t o d o régimen 
estable. » 

¿Que España sufre? Cierto, y tan 
doloroso c o m o cierto. Es que los 
pueblos que, como el español, s e ' se nos escuche y atienda. 
»vvvv»vvvvvtvyv\vv»vvvvvvvvvvvvvvv%vvv»vvvvvvvtv»\v\vvv^v^vv'it^tv< 
so sería muy interesante, el señor 
Domingo dijo: 

—En efecto; todas las sesiones 
parlamentarias son interesantes. 

EL SR. VALERA ACLARA UNAS 
MANIFESTACIONES QUE SE LE 

ATRIBUYEN 
Con ocasión de hallarse el señor 

Valera en el domicilio social del 
Comité ejecutivo del partido radi­
calsocialista, los periodistas le ha ­
blaron del efecto que habían pro-

dueido las manifestaciones suyas 
que publica hoy la Prensa, a propó­
sito de la solución de la crisis. 

El ex director de Agricultura se 
mostró muy contrariado por la pu-

I blioación de tales palabras, rogando 
a los informadores que publicaran 

nota aclaratorii , que redactó 
en aquellos momentos, y que dice 
así: 

"La conversación que publican 
algunos periódicos de la mañana, 

—La cosa debió estar apurada, por cuanto fué consultado el 
doctor Marañón. 

—Sí; pero, no obstante, el régimen vive. 
— ¡Como que no _Uegó ». opin ar! 

entre el Sr. Gil Robles y yo, no es 
fiel expresión de la misma, sino r e ­
ferencia fragmentaria, que altera 
algunos de los conceptos, y, desdo 
luego, desvirtúa los motivos e inten­
ciones que inspiraban unas palabras 
pronunciadas en una charla de pa­
sillos, absolutamente particular t 
intranscendente." 

El "Sol" y la irritación 
del Sr. Sánchez Guerra 

"Ahora", el periódico republica­
no de ahora, que, por cierto, em­
pieza a virar, cuenta lo siguiente, 
con el título de "Otorrinolaringo­
logía": 

"Cuando salía ayer de Palacio el 
secretario general de la Presiden­
cia de la República, D. Rafael Sán­
chez Guerra, los periodistas le di­
jeron : 

—Será inútil pedirle a usted de« 
claraciones. ¿Es verdad que le haD 
prohibido hablar? 

—Sí; me lo han prohibido ter« 
minantemente. 

—Y eso, ¿por qué? 
—¡Bah! Una sencilla irritación. 
—Y ¿qué piensa usted hacer? 
—No sé; me han aconsejado qus 

si me molestan mucho me decida 
por la extirpación. 

—Pero, ¿cómo? ¿Qué piensa us­
ted extirpar? ¿"El Sol"? 

—No, hombre, no; las amígda­
las. Se me han irritado otra vez, 
y son las que no me dejan h a ­
blar. ¿Qué creían ustedes? ¿Qué 
tiene que ver "El Sol" con que yo 
hable o me calle? 

Ampliación del Consejo 
de ministros de ayer 

En el Consejo de ministros do 
ayer, el Si-. Azaña dio a conocer a 
sus compañeros el discurso que p ro ­
nunciará en las Cortes, en el que 

I se destaca el vehemente deseo del 
! Gobierno de llevar inmediatamente 
i a la práctica, con todas sus conse-
| cuencias, las leyes de Congregacic 
nes y Reforma agraria. 

Después, el Sr. Viñuales, como' 
ministro de Hacienda, trató da 
nuestra situación económica, y en 
vista de la importancia de ella, ss 
acordó celebrar un Consejo dedica­
do solamente a cuestiones hacen­
dísticas. 

A petición del Sr. Domingo, as 
acordó igualmente celebrar otro 
Consejo para t ra tar de cuestiones 
agrarias. 

También el Sr. Prieto expuso su 
plan hidráulico, para cuya reali­
zación necesita llegar a u n acuer­
do económico con el ministro do 
Hacienda. 

El Sr. Largo Caballero hizo u n 
relato de la situación social, dicien­
do que estaba dispuesto a llevar a 
la práctica las leyes sociales vi» 
gentes. 

Organismos que pasarán 
a depender del nuevo Mi ­
nisterio de Industria y 

Comercio 
En un decreto de Presidencia so 

dice: 
"Artículo 1." El actual Ministe­

rio de Agricultura, Industria y Co­
mercio quedará dividido en dos, quo 
se denominarán Ministerio de Agri­
cultura y Ministerio de Industrio 
y Comercio, respectivamente. 

Art. 2.° El Ministerio de Indus­
tria y Comercio se constituirá con 
las Direcciones generales de Indus ­
tria, Comercio, Minas y Comibusti-
bles y el Consejo Ordenador de 1% 
Economía Nacional. Constituirá si 
Ministerio de Agricultura todos los 
•oervicios no transferidas al de I n ­
dustria y Comercio. 

Art. 3.° El Gobierno dará cuen* 
ta a las Coa-tes del presente decre­
to y presentará el correspondien­
te proyecto de ley para habilitar 
los créditos que exija la creación 
del Ministerio de Industria y Co­
mercio." 
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LOS SOCIALISTAS SE CONFIESAN 

,a verdad no puede estar oculta 
h a sido suspendido de empleo y 
sueldo por suscribir un manifiesto. 
La representación obrera de la 

O. T. O.—Organización Telefónica 
Obrera—es despachada con cajas 
destempladas, al intentar una ges­
tión cerca de la Compañía Telefó­
nica. Consecuencias de la crisis. 

Dice "El Socialista": "Aquí no 
precisamos acudir al sentido de la 
responsabilidad. Se encarga el ins­
t into de conservación de vedarnos 
semejante alejamiento de la pru­
dencia." 

Y ¿por qué llaman ustedes pru­
dencia al mangoneo? 

* * * 
Pero "El Socialista" añade algo 

más expresivo, para justificar su 
aferramiento al Poder, con coac­
ción y todo. 

Después de recordar lo que hubo 
que hacer en Rusia—¡qué mie­
do!—, por no haberse dado plena 
satisfacción al socialismo en la 
primera República, añade: 

"Nuestra ayuda está en razón di­
recta a la ayuda que recibimos: 
usamos de quien nos usa." 

Y da estos ejemplos de admira­
ble desinterés: 

"También en Madrid. El secre-

1 los intereses o a los sentimientos 
nacionales. Lógicamente será difí­
cil explicarse la iniciación y la so­
lución de la crisis y la trascenden­
cia que se ha querido dar pregun­
tándose el g r a n público, que no 
siente las explicables emociones 
pasionales de los partidismos, por 
qué lo que p a r e c í a problema 

LO Q U E SE M U R M U R A 

GASOSXCOSAS 
VISITAS DE CUMPLÍ- , Nos ha costado un extraordinario. 

MIENTO esfuerzo enteramos del "caso"f 

Por lo visto ha cambiado tanto ^ * ñ* ^ hsmoa l o ^ a d o -
El Se. Giralt es, como sabe todo 

el mundo, boticario. Hombre de 
i se han* ¡ l a b O T a t e ™ > WS* con la química 

transformado. ! C O m o ™ te™íc° d e ° b r a s P u W J c a s 

Un lector nos dirige una breve i c 0 " f b r ' fne}°-
carta, en la qu= nos pregunta: "¿Ha \ E s t o a o t e n d r l a n a d a * ^l^°-

: observsdo usted que, al menos por 

tario general de la organización de • Uones de hambrientos y de arrul­
la U. G. T. de la Compañía Arren- j nados, 
dataria del Monopolio de Petróleos' ¡ Adelante con el marxismo! 

La tos en los delicados 
del pecho 

i toao esto—y esto es el modo y las 
esencial se ha convertido en un , .... . . , 
„„;o„j- J . * i- • , i formas políticas—, que hasta la episodio de carteras, matizándose, i 
si cabe, con mayor intensidad la ' 

, significación del Gobierno que hoy ; 

Hoy no serian posible esas dos ac- „ „ _ ^ _ « _ _ - . ,. i ... , _ - , nos nge. El tiempo—termina di- ¡ 
Mudes. La esperanza de una rec- „ I - _ J ~ „„„ „„,„, . • , , , ..„ . , . . J . , ._. . . i ciendo —nos aclarara probablemen tificacion de derecha, a virtud de \ ia ,,, „__•„ ¡ „• , , . .. i u u » i > u » L^WU IJU;, aí „ -, j . . , ¿ . . . i te el confusionismo hoy imperante, i , , la pasada crisis, las ha hecho fac- ¡ ̂ ^ r v , „ „ „ „ t ,.„ ,, • J *\ • lo que los periódicos dicen, los n re 
j.-i_r -Kt i. - , . , «• i O 6 momento limitémonos a desear ' Z ,• tibies. No hay engaño posible. Si * _ J _ _ D, „„;„^t .u , " I vos ministros no han cumplimen- ¡ 

a todos el acierto pos ib le . - (Sera - ' . . „ . t _ . . , .. • „JZr~, w „ tremendo, lo apocalíptico del señor 
ció especial) ¡ t a d o e n t o d o e l d i a d 3 a j e l a l J e í e ' ««-»•» »« *« *Z7Z¿ZZ„ . , Z ' 

del Estado? ¿Hay algo detrás de 
"LA NOCHE" NO SE EXPLICA : esto?" 

LO OCURRIDO Brevemente vames a responder 
BARCELONA.-El periódica "La ! a nuestro comunicante. 

Noche" no se explica lo ocurrido | N o n a v nada, apreciado señor. 
Dice que dar la campanada para I Son los nuevos estilos que el Go- £ ¿ ^ 

luego seguir lo mismo equivale a f
blfn° d e I S ^ A z a * a h a a m p l a n " ; quiera como el Sr. Alba, como cr i -

una perdida de tiempo, con el -que- ***>• La cortesía, las formas de ¡ ^ px3onSil v a n Q e n s u ] W a d 
branto para la autoridad de todos, j educación consisten ahora, por lo ¡ d e p l . e s i d < ; n t e ¿ l a p T. R p E 

El descubrimiento del Sr. Galar-
I za h a sido más sensacional que 
| aquellos famosos complots que or-

hasta que tengan cons. jo, al ter- ¡ i z a b a é l m i s m 0 acreditarse 
cer día ae nombrados. R ^ 

¿Que usted no lo comprende? Es . * i^,Venao 
que usted será un indecente caver- •u 

níeola, y como tal, sin educación. 

algún día esa desviación prospera, 
sabemos lo que «os aguarda." 

Claro; que se acaban los mo­
mios, cosa que no puede consentir 
la ideología marxista. 

Y ese es todo el secreto. 
¿Se ha vista nada más descar­

nadamente expresado? 
Pues a semejantes nobilísimas 

aspiraciones está encadenada la 
suerte del pobre país, con sus mi­

so, porque hay varias provincias en 
j cuyos pueblos se juega a los p ro -
¡ hibides, y no pasa nada. Pero lo 

; Giralt, lo ha descubierto el presi-
! dente de la F. I. R. P. E., que, por, 
i estar entretenido en estas investí-» 
! gañones, no pudo aconsejar, d u -
; cante la crisis, al Jefe del Estado. 
| Por esta ocupación, y porque no 

De la solución dada a la crisis na 
die sale bien librado, porque, para 
dejar las cosa* tal como estaban, 
sin más novedad efectiva que el 
desdoblamiento de un ministerio, 
sobraba el estado de nervosidad a 
a que se ha llevado a la nación, 
convencida de que se iba a ensa­
yar una nueva táctica política más 
adecuada posiblemente a la volun-

-'Servicio especial.) 
Triste presagio es la tos para log delicados del pecho. Puede ser ******^wvwvwwwv»%wvvwfrv* 

& veces el germen de una enfermedad que se ar. no comba- F " c f a ] l „ _ L L 
tiendo el primer síntoma por todos los medios que la ciencia p ; - e a " 9 m ' ' a e , l 
a nuestro alcance los resultados pueden ser funestos. A evitar este u n a f á b r i c a de c e m e n t o s 
peligro la clínica moderna emplea con éxito sorprendente un reme- ! T U D T O T ^ V I 
d » que arresta el mal en sus principios; remedio que remineraliza, • ¿a Ú U ™ . . . J ^ 
cicatriza, nutre y regenera los protoplasmas lesionados, dotándoles ; j ^ í a s{¿0 c t ) . 
además de una resistencia imponderable, haciéndoles refractarios a i d e j a r i ' , ° en / 
te prolificación de bacilos. 

Tal es el Thus-Seruivi, admirable combinación de elementos bal­
sámicos antisépticos. Tomado el Thus-Serum um par de veces ál día 
y al acostarse asegura un sueño reparador...; la tos será vencida. En 
los resfriados, ronqueras y afecciones laríngeas obra verdaderos mi­
lagros. 

visto, en eso. En que unos minis­
tros de cuya lista se entera el 
Jefe del Estado no saludan a éste 

Don Ángel h a descubierto que e n 
el laboratorio del Sr. Giralt se ía~ 

HA RESULTADO •QUE EL ; bricatoan las bombas que luego )aa -
INCOMPATIBLE Y PE- j zaban los terroristas por toda Es-
LIGROSO ERA EL SEÑOR [ paña, y que, además, exportaban 

GIRALT ¡ —las sobrantes, claro—a Rusia, 
¡ para que ésta invadiese el mundo. 
| ¡Nada más! Nuestros lectores tenían el con­

cepto del ex ministro de Marina 
Sr. Giralt de que era un buen 
hombre, que apenas si salía de la ¡ 
rebotica para obedecer el manda- ! 
to superior de imponer una san-

Y ahora ya nos lo explicamos 
todo. 

Sólo así se concibe que hayamos 
estado ¡cinco días! veniidós o vein-

H W V » W W U \ W M W V W M V W H W W W W W V W » W W ^ » ^ t W V W » < 

La PJ tal 

¡ titrés millones de españoles en u n 
í estado febril de tremenda tensión 
i nerviosa, esperando la solución de 
! esta primera crisis de la segun-
1 da—no es charada—República es-* 

a una comida íntima dada al se-
Lerroux. __ , , , , ' esta primiera crisis de la según-Puss nuestros lectores estaban ¡ ̂ _ „_ _ _, ,„ ,-, -.i.i;„„ 

eqursocsacs. Ha resultado que el 
i pañola, y que t an sabia, tan a gus« 

METIDO UN* GRAVE ERROR 

BARCELONA.—Todos los perió­
dicos dedican comentarios a la so-

• de la crisis. 
"La Vanguardia", en un artícu­

lo que ha sido comentadisimo, ex­
presa que se cree obligado a decir 
con todo respeto al Jefe del Esta­
do, que al provocar esta crisis y 
con la solución que ha dado ha co­
metido un grave error. Y que para 
volver al punto de partida no era 
necesario salir. 

Añade: El Poder moderador, o 
bien no sabía lo que se hacia al 
retirar la confianza al presidente 
del Consejo de Ministros, o bien 
se daba cuenta de lo que ' iba a 
hacer. 

"Esta crisis—añade "La Van­
guardia—no podía ser provocada 
más que para disolver inmediata­
mente las Cortes. Tal era el cami­
no natural . Se dio el primer paso, 
pero después no sé ha sabido con­
t inuar el camino, y aquí comienza 
la desorientación. Entonces nos en­
contramos con que ante la estu­
pefacción general del país, que 
pensaba que el Poder moderador 
había provocado la crisis porque se 
inclinaba a uno de los bandos en 
que está dividida la opinión, tenía 
un pie en cada lado. Había hecho 
caer un Gobierno, pero en cambio 
Co se atrevía a disolver las Cortes, 
y he aquí el porqué de todas las 
cosas raras que hemos visto en las 
titanias setenta y dos horas. Que­
rer huir del socialismo, y a poco 
más nos encontramos con un Go­
bierno socialista. Parecemos exce­
sivamente izquierdista un Gobier­
no Azaña. y si nos descuidamos 
Oos encontramos con un Gobierno 
Albornoz, y después de unas cuan­
tas peripecias inútiles, no h a habi-
d» más remedio que tocar retirada 
y volver a llamar al Sr. Azaña, que 
ya está aquí. Todo ello por no atre­
verse a dar los dos pasos finales 
pa ra cambiar totalmente el rumbo 
Se la política, y, francamente, para 

- , cien a los marinos que asistieran : cementos de la calle de Rubén Da- ' - - _ / * : , „ . , _ . " J . J . _, _ ¡estado febril de tremenda tensión 
río; la explosión del aa>-
dujo algunos daños en la puerta 
y en la pared de la citada fáh 

E i *-i, i i-> -= i „ , ' to de los veintidós o veintitrés mi' 

n e i C i r c u l o E a s o n e n - r a d ; c f « • ' f M a n o s e a n - I U o n e s d e españoles, ha sido r e 
:-:aérales—antes de te- > ,, 

se de San Seoastián nace ^ « r t w ^ ; *^pocofa
<,ese^n-1 iBxta coger todos ios hilos de 

cw**ón de fondo, m a n < J a ^ y a p o d e r a r s e 

Tm*suia oe Jen nxmas í ¡>o- ^ t o d a s ] a s bambuias n o p o d j a 
cialistas, ni la de determinada per- ;. . , , 

|sona y determínate persona y a t i e n e el lector explicado 
ía ^ b ^ a T i : ¿ r e ^ : - * ; < ^ » £ 

INICIACIÓN Y SOLUCIÓN DE un petardo de gran tamaño m ( n c rantmuado siendo mmistro de este 
LA CR1* La alarma fué grandísima, y los de: .lt. B Sr. Zulueta se j " n u e v o " G^iera0 d e l S r - Azaiia-

BARCELONA. — " E l Noticiero", teños son de consideración. No sabía con aoterioeidad a la crisis ¿Que no lo cree el lector? Ni nos-
ai comentar la crisis, dice que la ', ocurrieron desgracias. - je deseaba, la Briba jada de Es- | o t r c s tampoco; pero que se nos ex 

,a f rensa cata lana y la crisis 
"LA VANGUARDIA" EXPRESA f ¿¿-: es:e paso en falso, más valía 1 e x p í o S Í Ó n U n p e t a r d o ' 
gU OPINIÓN DE QUE EL JEFE | n o moverse."-(Servicio especial.) ' 
i üL LSTADO, AL DAR ESTA SO-
I LHU1I il lili H — i • • • • 

especial.) I paña e n Berlín. comunidad gobernante podrá con­
tinuar como hasta aquí invocando 
la fuerza de sus votos; lo que ya 
es más discutible es que pueda 
apoyarse en los que un día fueron 
sus electores, cuando desconocían 
el alcance del programa desarro­
llado y su repercusión en cuanto a 

Sin competencia posible 
Alhajas preciosas, moder. y todo el surtido de relojes, 

a mitad de precio. 
AL TODO DE OCASIÓN. FUENCARRAL, 45 

BURGOS.—Las Juventudes Católicas Burgalesas organizan una manifestación popular en prueba Ae 
gratitud, simpatía y admiración al reverendo pndre prior ée l a Cartuja d e JUu-afk>res por sus infinitos 

donativos pa ra los pobres, ifot. Club-Ortu.) 

Claro es que tampoco se 
explicó la razón de ser ministre y 
lo ha sido. 

UN CASO DE AURORA 
BOREAL 

El gobernador civil de Sevilla, se 
llama Sr. Alonso Mallo!. Lo con­
signamos para que se enteren Jos 
veintidós o veintitrés millones de 

i españoles, que no sabían que exis­
tía este señor. De este modo se i rán 
enterando de su existencia. 

Pues este señor h a tomado una 
resolución, que, a l s e r conocida, 

| pondrá a su autor en camino de 
ser ministro, o no hay justicia en 
esta República de trabajadores. 

Para acabar con el pistolerismo, 
no dará licencias de uso de armas 
a ningún socio de Acción Popular, 
ni del partido tradicionalista.. Que 
es tanto como decir que los asesi­
nos que tienen a la bella Sevilla 
en el estado social en que se e n ­
cuentra son los socios de esas dos 
entidades. 

El Sr. Alonso Mallol hace una 
excepción, que es aún más gracio­
sa que lo anterior: esa excepción 
se hará en beneficio de los socios 
de Acción Popular y del partido 
tradicionalista que estén "seriamen­
t e " amenazados de muerte; no con 
un simple anónimo, "sino con r a ­
zones m á s fundamentales y so­
lemnes". 

¿Cuáles serán esas razones fun­
damentales y solemnes? 

¡Ah! A lo mejor este señor exige 
la comunicación del pistolero de1 

turno, entregada "solemnemente ** 
al gobernador, con asistencia del 
Ayuntamiento y del Cuerpo consu­
lar, amenizado el acto con la B a n ­
da Municipal. 

¡Y aun se hablará de aquel go ­
bernador de la aurora boreal! ', 

GONZAIO LATORHS i 



La descomposición política 

El partido republícanoconservador afirma el secuestro de las prerrogativas del Presidente de la 
República" y la organización de una resistencia absolutamente facciosa" 

El manifiesto del partido conservador 

Quisicosas políticas 

El veto al partido radical y a su jefe 

La solución de la crisis ka dejado muy revueltas las aguas parlamentarias 

Los socialistas se confiesan. La verdad no puede estar oculta 

Lo que se murmura. Casos y cosas 

La prensa catalana y la crisis 

 




